
Positivas reacciones experimentaron los mercados
bursátiles y financieros con el anuncio de Donald
Trump que suspendió por 90 días los llamados
“aranceles recíprocos” para las exportaciones a

Estados Unidos. Los mercados han evolucionado favora-
blemente, aunque el precio de las acciones no se ha recupe-
rado del todo.

Temporalmente regirá el arancel general y base de 10%,
salvo para México y Canadá, que están negociando un trato
especial, y para China, Rusia y otras naciones bajo sanciones,
barreras y embargos por razones de seguridad nacional. Eso,
además del 25% impuesto para determinadas partidas aran-
celarias como el aluminio, acero, automóviles y cervezas,
eventualmente, aplicable en el futuro al cobre y la madera.

Desde el miércoles de la
semana pasada, “Día de la Li-
beración” según Donald
Trump, hasta el anuncio el
miércoles de la mencionada
pausa, los mercados de valo-
res, y en particular las acciones
y bonos del Tesoro de Estados Unidos, se derrumbaron soste-
nidamente, dañando la popularidad del mandatario. Ade-
más, respetados economistas y dirigentes empresariales anti-
cipaban una inminente recesión. Ya no se trataba de lo que
Trump estimaba como una “pasajera turbulencia”, necesaria
para posteriormente engrandecer a Estados Unidos, poner
fin a sus abultados déficits comerciales, proteger industrias y
producciones domésticas, recaudar fondos para compensar
rebajas de impuestos y, por sobre todo, para supuestamente
introducir justicia y terminar abusos y aprovechamientos de
las bajas tarifas aplicadas por el país a sus importaciones.

El “Día de la Liberación” se desencadenaron, virtual-
mente, una guerra comercial, una profunda y creciente incer-
tidumbre, un grave daño al comercio y la economía mundia-
les, y a las relaciones de Estados Unidos con sus aliados y
vecinos. La acción unilateral de Trump, contraproducente se-
gún expertos, había destruido la confianza en Estados Unidos

y transgredido tratados y reglas fundamentales para el inter-
cambio internacional. 

En los próximos tres meses se acelerarán las negociacio-
nes para eliminar o rebajar aranceles. Dado el ideologismo,
narcisismo y mercantilismo de Trump, habrá que considerar
contraprestaciones y la dimensión política, que podría incluir
afinidades con el mandatario. 

Sobre 75 gobiernos han anunciado que participarán en
ese proceso. Algunos ya han planteado concesiones, como
Vietnam, que ofreció un arancel cero. Varios, para precaver-
se del alza de tarifas, previamente habían tomado contacto a
nivel de los secretarios del Tesoro y de Comercio, y del Re-
presentante Comercial de Estados Unidos; es el caso de Ar-
gentina y Perú. Incluso, primeros ministros de Japón y Gran

Bretaña han recurrido direc-
tamente a Trump. El 8 de ju-
lio, a menos que se decrete
una nueva postergación, se
conocerán los aranceles su-
puestamente definitivos.

Pero los daños de lo hasta
ahora ocurrido exceden a Trump. Su escasa y dudosa credibi-
lidad desaparece total y definitivamente. Para muchos, son
irreversibles los perjuicios para la confianza en los tratados,
acuerdos y futuras negociaciones con Estados Unidos. La
postergación tampoco pone término a la incertidumbre: no
hay garantía de que las nuevas reglas y acuerdos sean respe-
tados, mientras que la guerra comercial con China continúa.

Con todo, por primera vez se le ha puesto freno a una
orden ejecutiva relevante del mandatario, lo que ni el Con-
greso, ni los recursos ante la Corte Suprema, ni las presio-
nes internas y externas habían logrado. Esta vez se impu-
sieron el mercado, la comunidad de negocios, los disiden-
tes en el Partido Republicano y los financistas de Trump.
Todos, atemorizados por la guerra comercial impulsada
por el asesor del Presidente, Peter Navarro, y por sectores
ultraproteccionistas que hasta ahora parecían dominar
completamente la escena.

Esta vez se impusieron el mercado, la

comunidad de negocios, los disidentes en el

Partido Republicano y sus financistas.

Pausa y negociaciones con Trump
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Pese a los cambios en la normativa, el aumento de los
recursos presupuestarios y las declaraciones de la au-
toridad, no parece haber una real voluntad política
para afrontar con decisión las múltiples deficiencias

que afectan al sistema de educación. Una de las áreas más sen-
sibles es aquella que involucra al profesorado, pues son los
profesores quienes pueden hacer la diferencia en el aula.

En la actualidad se observa una baja importante en las pre-
ferencias para ingresar a estudiar Pedagogía, con una caída en
las matrículas. Si en 2016 hubo casi 19 mil matriculados en ca-
rreras pedagógicas, el año pasado solo fueron alrededor de 13
mil. A esta situación se suma un alto porcentaje de deserción
de los profesores, quienes alegan que existe una sobrecarga la-
boral, con bajas remuneracio-
nes y altos índices de violencia
escolar. A partir de ello, la au-
toridad ha hecho suyas proyec-
ciones según las cuales el país
enfrentaría hacia 2030 un défi-
cit de cerca de 30 mil profeso-
res. El estudio en el que se basa esa afirmación ha sido, sin em-
bargo, discutido, advirtiéndose que, más allá de las realidades
señaladas, no considera ni la transición demográfica que está
experimentando el país ni la existencia de diversas formas, hoy
no utilizadas, para gestionar eventuales faltas de docentes. 

Con todo, la idea de un déficit inminente es el argumento
que ha esgrimido la autoridad para postergar repetidas veces la
entrada en vigencia de las disposiciones de la ley de Carrera
Docente —aprobada en 2016—, que suben las exigencias de
acceso a las carreras de Pedagogía, de modo que sus estudiantes
se ubiquen en el percentil 60 o superior en los resultados de la
prueba de acceso a la educación superior. La última posterga-
ción se aprobó en diciembre del año pasado, luego de un inten-
so lobby de rectores de universidades, especialmente públicas.
Allí, el Ejecutivo se comprometió a presentar un proyecto para
establecer un nuevo mecanismo para determinar los requisitos
de acceso. Esa iniciativa acaba de ser enviada al Congreso e in-
cluye en sus disposiciones transitorias otra postergación de las
exigencias, prorrogando la situación actual hasta 2027, cuando

recién empezarían los nuevos requisitos. Es una decisión la-
mentable, que retrasa el fortalecimiento de la formación docen-
te que Chile requiere con urgencia. La evidencia comparada
indica que el rol del profesor es clave en todo sistema educativo
que aspira a elevar la calidad de la enseñanza, para lo cual es
preciso atraer a los mejores alumnos a Pedagogía, contar con
programas exigentes y establecer procesos de acompañamien-
to durante sus primeros años de labor en el aula.

Es cierto que la repetición de hechos violentos en los esta-
blecimientos escolares, la crisis de autoridad en los colegios,
con directivos ahogados en normativas que les restan autono-
mía y consumen su tiempo, y con padres que no respetan ni
hacen respetar las normas disciplinarias propias de cada escue-

la, han provocado el abandono
de la carrera de muchos docen-
tes y han hecho desistir de in-
gresar a programas de Pedago-
gía a quienes creían tener la vo-
cación. Pero más que postergar
la aplicación de una normativa

que fortalece la selección de los futuros profesores, lo que se
requiere es una mirada integral de las dificultades que está en-
frentando el sistema. Esto involucra una revisión de la carrera
docente, pero con miras a reforzarla, atrayendo a los mejores.
El Gobierno, las universidades y los representantes gremiales
tienen el desafío de atender a la demanda de otorgar al profesor
el valor social que se merece y que va más allá de ciertas reivin-
dicaciones puntuales, excusas oportunistas o maniobras dis-
tractoras. Poner al docente y al estudiante al centro de la discu-
sión puede significar, en este sentido, un cambio relevante. Y
es que ya no hay tiempo para seguir dilatando acciones concre-
tas que se traduzcan en un real mejoramiento.

El proyecto presentado por el Gobierno, sin embargo, elu-
de este imperativo, en una suerte de fuga hacia adelante. Y,
más aún, en sus disposiciones permanentes entrega la tarea de
definir estos requisitos a un comité técnico formado por recto-
res, con todo el conflicto de interés que implica adoptar deci-
siones que pueden afectar la matrícula de sus planteles. No
parece una buena solución. 

Ya no hay tiempo para seguir dilatando

acciones concretas que se traduzcan en un

real mejoramiento de la educación.

Costosa postergación

Aires apocalíp-
ticos soplan en el
mundo. Las bolsas
suben y bajan y el
gran apostador e hi-
perkinético gober-
nante de la primera
potencia (hasta aho-
ra) juega con fuego,
olvidando el conse-
jo que da el Tao Te
King sobre lo que
debe ser un buen gobernante: “El me-
jor gobernante es aquel de cuya exis-
tencia la gente apenas se entera”. Con-
fucio, por su parte, cree que el gober-
nante ideal es el que se impone por sus
virtudes éticas y no por la fuerza. Cla-
ro que no es el momento para pedirle a
Trump que lea a los sabios
chinos. Sería como pedirle a
Putin que lea los escritos paci-
fistas de Tolstói. No es este el
tiempo de gobernadores sa-
bios, de emperadores-filóso-
fos como Marco Aurelio o de
intelectuales como Václav Havel. 

Estamos pasando por un momen-
to de muy bajo nivel de conciencia, de
nulo refinamiento espiritual, en el que
la desmesura (la “hybris”, el pecado
más grande, según los griegos) parece
gobernarlo todo. Cuando justo lo que
necesitamos es prudencia, equilibrio,
serenidad. Incluso para mirar de frente
al “maelström” al que nos acercamos.
El maelström es una corriente o gran re-
molino de la costa noruega, pero el tér-
mino sirve también para designar una
situación confusa, caótica y destructi-
va. En el cuento de Poe “Un descenso
al Maelström”, el pescador que sobre-

vive es el que mira de frente el temible
“maelström”; los otros ocupantes de la
nave, presas del pánico, terminan por
ser tragados por la corriente. Necesita-
remos aprender mucho de esa estrate-
gia de sobrevivencia.

Claro que no es fácil guardar la
calma en tiempos así. Hay algunos
que, ante las tembladeras de nuestro
orden global, postularán la autarquía,
el refugiarse en el propio jardín para
capear el temporal, como lo hace este
antiguo anónimo chino: “En mi jardín
cultivo mi huerto, y saco agua de mi
pozo. ¿Qué me importa el poderío del
emperador?”. ¡Otra vez la sabiduría
china, que al parecer ni los mismos go-
bernantes chinos practican! Ernest
Jünger, escritor alemán, a quien le tocó

como oficial del ejército de su país re-
correr los territorios devastados de
una guerra, sabiendo que su máximo
líder era un demente, propone la figu-
ra del “emboscado” como forma de re-
sistencia. El emboscado, en la antigua
Islandia, es alguien que había entrado
en conflicto con la sociedad y que tenía
un solo recurso: la emboscadura, que
consiste en retirarse al bosque para vi-
vir allí de sus propias fuerzas y recur-
sos, apoyado en sí mismo: él es, al mis-
mo tiempo, su propio sacerdote, su
propio médico y su propio juez. El
bosque donde se retira es un lugar
donde encontrar reservas espirituales

y de resiliencia. Dice Jünger: “La ri-
queza del ser humano es infinitamente
mayor de lo que él presiente. Es una
riqueza de la que nadie puede despo-
jarle y que en el transcurso de los tiem-
pos aflora una y otra vez a la superficie
y es visible, sobre todo, cuando el do-
lor ha removido las profundidades”.
Estremece pensar que tal vez todavía
falte experimentar más dolor, topar
fondo, para que esa riqueza emerja
desde el fondo de la conciencia huma-
na. ¿Estaremos en la antesala de una
nueva gran guerra mundial (como la
que vivieron Jünger y su generación),
como dicen algunos malos agoreros?
Pero también reconforta pensar en
cuántos emboscados están en este mis-
mo momento volviendo al bosque de

las fuentes, sin que por su-
puesto nada de eso aparezca
en los titulares de los diarios
ni en las redes sociales.

Las grandes transforma-
ciones —nos enseñó Nietz-
sche— suelen llegar con pisa-

das de pasos de paloma. Los ogros y
energúmenos gritan, vociferan, insul-
tan, lo devoran todo. Hacen temblar
todo a su paso. Pero Pulgarcito salvará
a sus hermanos con unas piedrecitas
que fue tirando en el camino. Veo —en
este trozo de sur donde estoy— a los
queltehues gritar cuidando los nidos
de sus crías. Y recuerdo estos versos
del poeta sureño Jorge Teillier en su
poema “Fin del mundo”: “el mundo
no puede terminar/ porque las palo-
mas y los gorriones/ siguen peleando
por la avena en el patio”.
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¿Fin del mundo?

No es este el tiempo de gobernadores sabios,

de emperadores-filósofos como Marco Aurelio

o de intelectuales como Václav Havel. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Cristián Warnken

La música, en su esencia más profun-
da, parece no pertenecer a este mundo.
Podría ser la manifestación de una rea-
l idad ocu l ta , un
mensaje que espera
ser descifrado, un
eco de lo inefable
que los composito-
res intentan trans-
cribir y apresar en
la jaula de una par-
titura.

El intérprete, en-
tonces, asume un
papel semejante al
de un médium: no
solo debe leer los
signos, sino tam-
bién intuir lo que no
está escrito. La partitura no es el men-
saje, sino un mapa hacia lo desconocido.
Quizás por eso ninguna versión logra
capturar del todo la esencia de la músi-
ca, que parece habitar en un plano inal-
canzable.

Platón concebía el mundo de las ide-
as como la verdadera realidad, un ámbi-
to donde las formas perfectas existen

más allá de nuestra percepción. La mú-
sica podría ser la vibración de ese mun-
do en el nuestro, como si las sinfonías de

Beethoven o los
nocturnos de Cho-
pin no fueran más
que ecos distantes
de un concierto que
solo podemos in-
tentar reconstruir.

Pero esta no es la
única interpreta-
ción posible. La físi-
ca cuántica sugiere
que la realidad mis-
ma es incierta y que
las partículas exis-
ten en múltiples es-
tados hasta que

son observadas en un estado definido.
¿Y si la música también fuese así? Tal
vez no haya una única obra esperando
ser revelada, sino una multitud de ver-
siones posibles que coexisten hasta que
el intérprete les da forma en el instante
mismo de la ejecución.

D Í A  A  D Í A

La música

SPLEEN

A l g u i e n
p o d r í a c r e e r
que la exminis-
tra Jara comen-
zó su campaña
p r e s i d e n c i a l
con una fran-
queza digna de
encomio, pues
sus declaracio-
nes de que Cu-
ba tiene un “sis-
tema democrático distinto del
nuestro”, parecen ahorrar a la
ciudadanía cualquier duda acerca
de su concepto de democracia: es-
te es tan maleable, tan banal, que
incluso un régimen con partido
único, en el que no hay compe-
tencia electoral,
puede ser califi-
cado de “demo-
crát ico” . Pero
e s o s e r í a u n
error, ya que di-
fícilmente se tra-
ta de franqueza.
A l m e n o s l a
ideología de Jara
permite supo-
nerlo así. Dada
esa ideología, así como el carácter
ejemplar que sus militantes atri-
buyen al régimen cubano (al que
incluso no dudan en calificar de
“heroico”), es difícil no suponer
en las explicaciones de Jara un re-
lativismo hipócrita y oportunis-
ta. “Distinto del nuestro” tendría
sentido si la discusión fuera acer-
ca de si el sistema electoral debe
ser proporcional o mayoritario, o
de si la democracia debe ser presi-
dencial o parlamentaria; pero no
cuando se refiere a la tiranía cuba-
na. El súbito relativismo en que se
escuda Jara, conforme al cual no
puede ni saberse ni definirse lo
que es una democracia, es en rea-

lidad una forma de deshonesti-
dad. De mentirle a la ciudadanía.
Si Jara hubiera querido ser franca,
debería haber dicho algo así como
“el régimen cubano es un decha-
do de justicia y yo aspiro a im-
plantar su modelo aquí”. Eso ha-
bría sido lo más honesto, sobre to-
do teniendo en cuenta que, como
todos sus correligionarios, achaca
todos los problemas de Cuba a
factores externos. Pero claro, eso
no lo puede decir, pues le supon-
dría una sangría de votos. 

Esto nos lleva al uso eufemís-
tico de “distinto”. Cuba es la antí-
tesis de la democracia. Cuando
Jara dice que es una democracia
“distinta” lo que está haciendo es

ocultar esa opo-
sición e incom-
patibilidad. Cu-
ba es una demo-
cracia “distinta”
c o m o l a C o n -
vención propo-
nía una repúbli-
c a “ d i s t i n t a ” ,
con un sistema
de representa-
ción “distinto”,

etcétera. 
Ahora bien, las taimadas de-

claraciones de Jara son en verdad
previsibles. Lo sorprendente es
que quienes aceptaron gobernar
con ella y su partido expresen
ahora su desacuerdo en este pun-
to fundamental. Esa es otra forma
de hipocresía y oportunismo, se-
mejante a la que practican el cíni-
co y el adulador. Por eso es difícil
que, pese a su intempestiva desa-
venencia, la centroizquierda no
se vea salpicada por la incapaci-
dad de Jara para comprender la
democracia. 
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Una democracia distinta

Lo sorprendente es que

quienes aceptaron

gobernar con Jara y su

partido expresen ahora

su desacuerdo en este

punto fundamental.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por 
Felipe Schwember
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